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Todos los esfuerzos de la  hora p resen te , todas las inquietudes de los trab a jad o res  y  de todos los 

antifascistas, tienen  por motor y  por base  un objetivo fundam enta l: G a n a r  la G u e rra . Tod as las re a l iz a ­

ciones que en todos los ó rdenes se vienen produciendo  en tie rra  lib re  de fasc is ta s , tienen por fundam ento 

exclusivo el fin victorioso de la G u e rra . Pero la  G u e rra  aún no está g a n a d a . Lo han dicho y a  p ú b lica ­

mente representantes au to rizad o s de todas las o rg an izac io n es an tifasc istas , y  se ha repetido de m anera 

solemne en el m agno acto  que las dos grandes cen tra les s in d icó les , Unión G e n e ra l de T rab a jad o res y  

Confederación  N ac io n a l del T rab a jo , ce leb ra ro n  el domingo d ía  2 5  en la  p la za  de toros M onum ental y  

que sirvió  p a ra  ru b rica r ante el pueblo tra b a ja d o r y  an tifasc ista  de C a ta lu ñ a  y  Esp añ a  el a b ra zo  co rd ia l 

con que estas o rg an izac io n es y  los partidos que las o rien tan , Fed erac ió n  A n arq u ista  Ibérica  y  Partido  

Socia lista  U nificado de C a ta lu ñ a , dab an  fin a sus an tiguas q u e re lla s  y  se ju ram entaban  p a ra  una ab so ­

luta unidad de pensam iento  y  de acción que debe cu a ja r en la  un idad  o rgán ico . Y  lo prim ero que debe 

hacerse para  no d a r pasos en fa lso  y  sobre  todo p a ra  no m a lg asta r tiem po, es g an ar la G u e rra . Las 

activ idades to d as , d e l fren te  y  de la re tag u a rd ia  serón e ficaces en la misma m edida en que cooperen a l 

ace leram ien to  de la v icto ria  defin itiva sobre  los fasc istas españo les y  sus congéneres de l extran je ro . 

C ua lqu ier a c tiv id ad  a l m argen de esta preocupación fundam enta l tiene  por lo m enos el defecto  enorm e 

de restar ene rg ías de pensam iento  o de acción p a ra  la  G u e rra . P reciso , por consiguiente , que antes de 

re a liz a r  acción a lg u n a  pensem os si ésta es e fic ien te  p a ra  el triunfo y  d esech arla  si no lo es. C u a lq u ie r 

o irá  actuación es ah o ra  supérfiua . Y  por supérfluos y  por frívo lo s hemos perd ido  un tiem po que conviene 

reco b ra r a m archas fo rza d a s .
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III -  Niebla y neblina

M ien tras  la lu z  no nos fa lte , pod rem os 
re c o rre r lo s  cam inos a más o m enos 
ve locidad. G rac ias  a e lla  hoy franquea­
m os las d is tan c ias  en tiem pos ve rda ­
deram ente so rp renden tes , y v ia jam os  a 
través de la t ie rra , de noche y día.

Pero de vez en cuando, la naturaleza 
nos co loca  en nues tro  ve rdadero  lugar, 
con la más eficaz de todas  las m edidas 
de que d ispone  para con tener nuestro  
p ru rito  de ve loc idad  e im pac ienc ia : la 
n ieb la  y  neblina del in v ie rno .

Cuando aparecen las nubes de niebla, 
lo d o  cuanto se mueve en la t ie rra , en el 
agua y en el a ire , lo  hace con cautela. 
Los vapores d ism inuyen  su ve loc idad  
en v a r io s  nudos p o r hora , lo s  av iones 
a te rrizan  o suspenden el v ia je , lo s  trenes 
reducen el r itm o  de su m a icha , y  nos­
o tro s  lo s  conducto res  de au tom óv iles , 
tam bién nos a b rim os  paso a través de 
la co rtin a  de n ieb la  con toda precaución. 
Es de to d o  punto verdad , que a pesar de 
todos  nuestros  p rog resos , la lo c o m o ­
ción y  el transporte  m ecánicos, depen­
den aún de nues tros  o jos , de la v is ta  
hum ana.

Los que han estud iado el fenóm eno de 
la n iebla, nos dicen que está com puesta 
de d im inu tas  go las  de agua. E stas  go tas 
de agua son tan pequeñas y  lig e ra s  que 
se quedan en suspenso  en el a ire  y  tan 
estrecham ente un idas entre sí, que ios  
ra y o s  lu m in o s o s  apenas las  penetran. 
A dem ás estas g o tiia s  de agua se in te r­
ponen entre n o so tro s ' y la luz, cua l s i 
fueran un espe jo  convexo. Y cuando tra ­

tam os de penetrarlas con nues tros  rayos  
lu m in o so s , una g ran  parte de éstos son 
re fractados, de ta l m anera, que su efecto 
es m uy sem ejante a l de una co rtina  ten­
d ida po r de lan te  de nuestros  o jos.

C o nducto res  e x p e r i m e n t a d o s  nos 
aconsejan en estos casos, d ispone r 
nuestras luces de m odo que sus rayos  
se proyecten ob licuam ente , hacia el' 
suelo. Esto es com prens ib le , porque si 
d isp u s ié ra m o s  lo s  fa ro s  de manera que 
el haz lu m in o so  se p royecta ra  ho rizon - 
ta lm ente, tendríam os que lo s  d im in u to s  
espe jos convexos c o n s titu id o s  p o r las 
go tas de agua, nos devo lverían  p o r re­
fracc ión  nuestros  p ro p io s  rayos , p r ivá n ­
donos la v is ió n .

Tam bién nos aconse jan es tos  conduc­
to re s  que gu iem os nuestro  coche s i­
gu iendo la línea que lim ita  el cam ino  a 
nuestra izqu ie rda , y s i d ispone m os de 
un fa ro  g ira to r io ,  proyéctese el haz lu ­
m inoso  del m ism o, hacia el extrem o de 
este m ism o lado de l cam ino, de m odo 
que d icho lado quede perfectam ente i lu ­
m inado. Pero sobre  todo , nuestra v is ta  
debe esta r a lerta  siem pre, porque la n ie ­
bla no nos ocu lta  ún icam ente el cam ino 
y  la s  cosas del cam ino , s in o  tam bién las 
señales que in d ica n  que la carre tera se 
b ifu rca  o  desvía, lo s  m on tícu los  y  las 
in te rsecc iones .

En tiem po  de in tensa n ieb la , lo  m e jo r 
que podem os hacer, es d is m in u ir  en lo 
pos ib le  la m archa. Ta l hacen también 
lo s  vapo res  y  lo s  trenes. Pero s i no nos 
aven im os a d is m in u ir  la ve loc idad , no 
nos queda por hacer más que abandonar 
la carretera, o en el caso que no haya ­
m os sa lid o  aun, quedarnos en casa, en 
espera de que la n ieb la  com ience a d i­
s iparse .

Pero poder ve r en m edio de la n ieb la , 
es s ó lo  parte de nuestro  com etido . No

, Q

s ó lo  debem os ve r n o s o tro s , s in o  que 
tam bién nos precisa se r v is to s . Nues­
tro s  fa ro s , s i están bien d ispuestos, emi­
ten luz  de su fic ie n te  in tens idad  para que 
seam os v is to s  po r lo s  conducto res que 
se nos ap rox im an  en d ire cc ió n  opuesta. 
Para este fin  y com o señal aux ilia r, se 
puede u t il iz a r  la boc ina  de vez en cuan­
do, para d a r a conoce r m e jo r nuestra si­
tuac ión . O tra  de las  precauciones que 
debem os tener presente, es que lo s  con­
ducto res que nos siguen, tam bién tienen 
que ve rnos . Es p o r e llo  que sea tan im­
portan te  el cu id a d o  de lo s  fa ros  pilotos 
o  de parada, asegurándonos de que es" 
lén encend idos m ien tras  conducim os a 
través de la neb lina. N a tura lm ente que 
de nada nos se rv iría n  estos fa ros , si 
aunque encend idos, sus c r is ta le s  rojos, 
no es tuv ie ran  lim p io s , o  cub ie rtos  por 
el p o lvo  y barro .

A  m odo de resum en de este capítulo, 
podem os a firm a r que la so luc ión  del 
p rob lem a de c o n d u c ir  en tiem po de nie­
b la , cons is te  p rinc ipa lm e n te  en mante­
ner s iem pre  nuestros fa ros , en inmejo­
rab les cond ic iones , y  c o n d u c ir  con más 
prudencia  que en los  días c la ros.

CCoar;‘nuará>

N U E S T R O  G A M I Ó N  N A C I O N A L
Nuestros primeros iiiroriiies sobre la 

construcción nacional de Camiones desper­
tó gran expectación y no poco escepticismo.

Después el compañero que firma, J. 
Para Choques, en cada número de la revis­
ta ha venido informando de la marcha del 
proyecto, y hoy podemos asegurar con 
certeza absoluta que los plazos que nos 
hahíamos fijado para poner en mareliu el 
montaje en grandes series de los nuevos 
camiones podran ser acortados conside­
rablemente.

Va en ello nuestro prestigio de revolu­
cionarios constructivos.

Todos los trabajadores de General M®' 
tors, partícipes de esta gran obra. csWD 
dispuestos n poner a contribución su ii'Ú*' 
lígencia y su esfuerzo para convertir 
plazo brevísimo el proyecto en reulidadf' 
tangibles. Los trabajadores nietalúrgícosd)' 
toda Cataluña que colaboran eficazmente 
con nosotros, deben forzar la marclin p®’’* 
ganar todos los días, una hora, un nñiiul®' 
que aceleren la niareiia bacía el triunfo-
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Cigüeñales de 
acero fundido

Aunque hace más de dos años que se 
em plea el c igüeña l de  a leac ión  de  ace­
ro fu n d id o  en e l m o to r Ford V -8, coche 
y cam ión, es to d a v ía  único en la p ro ­
ducción de  autom óviles. El m a te ria l de l 
c igüeñal ha s ido  d e fin id o  com o una 
«aleación de  acero con un a lto  porcen­
ta je  de  carbón , cobre, crom o y silicio». 
Cada uno de ios m etales a leados a más 
de l carbón, da  al m eta l c ie rtas caracte­
rísticas deseadas que se ob tienen  des­
pués que los c igüeña les han s ido  some­
tidos a tra ta m ie n to  té rm ico , ta les como 
rig idez , resistencia a l desgaste y  al 
choque.

Cuatro c igüeña les son fund idos  vertí- 
calmente en cada m o lde  de  tie rra  coc i­
da. Estos m oldes están com puestos de 
16 «panes»; el «pan» supe rio r sirve para  
contener el exceso de  m a te ria l necesa­
rio  para lle n a r los huecos causados por 
contracción a l en frto rse  y  a l mismo tiem - 
Do causar un m ovim ien to  de  ro tac ión  en 
la co lada, im p id ie n d o  así a rra s tra r o  ra ­
ya r la t ie rra  coc ida  d e l m o lde . Los m ol­
des son am on tonados y  llevados en 
transportadores o la  línea de co lada  y 
perm anecen a llí  hasta que  los c ig üeña ­
les se han e n fr ia d o  a una tem pera tu ra  
ol ro jo  obscuro.

El m etal está p re p a ra d o  en cuatro  
hornos e léctricos de  15 tone ladas  cada 
uno, que consumen de  10.000 a 12.000 
k ilova tios-hora  de  co rrien te  e léc trica  ca­
da uno, p o r cada 8 horas de  tra b a jo . Es 
luego tra n s fe rid o  a los potes de  co lada , 
cuyo con ten ido  es de  unos 5 9 0  kilos de 
acero cada uno, su fic ien te  pa ra  tres m o l­
des o sea 12 c igüeña les. La tem oera tu ra  
de la co lada  es m an ten ida  bastante 
exactam ente en tre  1465 y  1480 centí­
grados.

El con junto  de  los cua tro  cigüeñales 
fund idos pesa a p ro x im a d a m e n te  195 
kilos en b ru to , in c luyendo  en tradas de 
co loda y  «mazalote».

El horno  y  o tros  equ ipos de  fund ic ión  
son suficientes pa ra  una p roducc ión  de 
6500 ciqüeña les d ia rios , em pleándose 
a lao  más de 50  tone ladas  de metol.

D ebido a que los c igüeña les no son 
enderezados después de fu nd idos , sino 
que deben ser fu n d id o s  rectos ya desde 
un p rinc io io , ya aue pa ra  la m ecaniza­
ción debe  ser d e ja d a  la can tidad  m ín i­
ma de m etal.

Los cuatro  cuellos de  c igüeña l deben 
tam bién estar seoa rados 90 g rados en- 
fre  sí en los c igüeña les ya te rm inados. 
Esto requ ie re  lo  in trodu cc ión  de  erro res 
hechos a p ro p ó s ito  en la fo rm ac ión  de 
ciertos partes d e l m o lde a f in  de co n tra ­
rrestar el e fec to  de  expansión  y  con trac­
ción de l acero al so lid ifica rse  y  enfria rse.

Después de no rm a lizados  y  de l tra ta ­
m iento térm ico, los cigüeñales tienen 
una resistencia a la ro tu ra  de  89 .6  a 
91.5 kilos p o r m ilím e tro  cuad rado , con 
un lím ite e lás tico  de  62 a 67  k ilos  p o r 
m ilím etro cu a d ra d o . Pueden ser re to rc í­
aos de 6 a 9  g rado s  sin que sufran una 
defo rm ación  pe rm anen te  y  tienen una 
dur^eza de C .25 a C .34 RocKwel!. A cada 
Cigüeñal se le  pasa p o r una p rueba  de 
choque para  p o d e r descu b rir posibles 
im perfecciones antes de  m ecanizarlo , 
así como se com prueba si tiene  la d u re ­
za necesaria.

Después de m ecanizados los cuellos 
de  c igüeña l son re c tifico d o s  muy exac­
tam ente. C odo c ig üeña l es inspecc iona­
do  pa ra  la  conce n tric idad  y a line ac ión  
de  cuellos d e n tro  de  una to le ra n c ia  de 
0 .025  m ilím etro .

Después de esto y o tras severas ins­
pecciones de dim ensiones, todos los c i­
güeñales son escrupu losam ente e q u ili­
b rados  está tica  y  d inám icam ente , s iendo 
e l d e s e q u ilib r io  to ta l que se puede p e r­
m itir  en cu a lq u ie r pun to  de 144 m ilím e­
tros-g ram os. Los c igüeña les son de l 
t ip o  «com ple tam ente  equ ilib rado s»  en 
el que no so lam ente son los cuellos de 
c igüeña l com pensados síno que e l peso 
de los co jine tes de  las b ie las  y  la  parte  
de  las b ie las  que  g ira n , es tam b ién con­
s id e ra do . Hasta el peso d e l ace ite  d e n ­
tro^ d e l hueco d e l botór> de  la m anive la 
es in c lu ido  en las ope rac iones  de equí- 
líb ra je .

F ina lm ente, lo supe rfic ie  de  los c o jin e ­
tes es p u lid a , los c igüeña les se les da  
vue lta  en la misma d irecc ión  en que 
g ira n  en el m o to r a l o b je to  de  hacer el 
«grano'> d e l a ca b a d o  f in a l de  acuerdo  
con las cond ic iones d e l uso. O tras  ins­
pecciones así com o la lim p ieza  d e l a ce i­
te ex is ten te  en los huecos y  la co lo c a ­
ción de  los c igüeña les ya acabados so­
b re  ganchos de conducción  recub ie rtos 
de  gom a a fin  de ev ita r que se e s tro ­
peen las superfic ies, com p le tan  la fa ­
b ricac ión .

C om pa rados con los c igüeña les fo r ja ­
dos, el exceso de l m eta l sup rim ido  en la 
m ecan izac ión  es de  4 .3  en vez de  6.8 
kilos, pesondo los c igüeña les  fun d id o s  
32 .7  k ilos y  los fo r ja d o s  36 .3  k ilos en 
b ru to . Los c igüeña les fun d id o s  yo  te rm i­
nados pesan 28.4  k ilos. Los c igüeña les 
fo r ja d o s  pesaban, acabados, 29.5 k ilos, 
s iendo  el c igüeña l fu n d id o  a lg o  más de 
1 k ilo  más lig e ro . El t ie m p o  a h o rra d o  en 
m ecan izac ión  y re c tificac ió n  es de  20 
m inutos, -5 m inutos en m ecanización y 
15 m inutos en rec tificac ió n ,- o b te n ié n d o ­
se esto en g ran  p a rte  g rac ia s  a que no 
hace fa lto  enderezarlos .

El que dificulte con cualquier argu­
mento la acción conjunta del proleta­
riado es un enemigo; denunciadlo.

Energía - Trabajo 
Potencia

Energía es lo capoz  p a ra  p ro d u c ir un 
tra b a jo - La ene rg ía  se m an ifiesta  en d i ­
versas form as, ca lo r, luz, m ovim iento , de 
a ltu ra , e léc trica , quím ica.

Puede estar a l estado po te n c ia l (el 
agua  em ba lsada  en la presa, el com bus­
t ib le  an tes de  com binarse  con el ox ígeno  
o sea antes de  la com bustión) o a l ac­
tua l (el agu a  a l e n tra r  en la tu rb ina , el 
c a lo r d e sp re n d id o  en la com bustión, un 
cue rpo  que cae en gene ro l).

La ene rg ía , a pesar de  los varios  In­
tentos de  los inventores de l m ovim iento  
con tinuo , no se crea ni se a n iq u ila , pero  
es pos ib le  tra n s fo rm a rla , así sucede en 
los cuerpos que senc illam en te  en con­
tac to  p roducen  una reacción quím ica 
con d e sp re n d im ie n to  de  c a lo r y  fuerza, 
ta l es el caso d e l exp los ivo .

El agua  que sale d e l e m ba lse *y  pone 
en m ovim iento  a una tu rb ina , es tran s ­
fo rm a c ió n  de ene rg ía  po tenc ia l a m o­
v im ien to . La tu rb in a  que a co p lo d a  a l a l­
te rn a d o r p roduce  co rrien te  e léc trica , es 
transfo rm ac ión  de  ene rg ía  de m ov im ien ­
to  a e léc trica  y  ésta en sus m últip les 
m an ifestac iones se transfo rm a en fuerza , 
luz, c o lo r, etc. En cada una de  estos 
transfo rm ac iones se p ie rd e  a lg o  de  la 
ene rg ío  con ten ido  o l estado a n te rio r. 
R end im iento  de  la transfo rm ación .

La energ ía  o l estado po tenc ia l no es 
o p rove chab le . Lo m áqu ina  es el m edio 
capaz de a b so rb e r la energ ía  a l estado 
po tenc ia l y  cedérnos la  en sus más d i­
versas m anifestaciones ú tiles o l hom bre; 
e jem p lo , el m o to r de  exp los ión  es lo 
m áqu ina  que obso rb e  la ene rg ía  c a lo ­
rífica con ten ida  en la gaso lina  y  nos ce­
de energ ía  de  m ovim iento .

La un idad  de c a lo r es la ca lo ría , que 
es la ca n tid ad  de c a lo r  necesario  pora  
e leva r un g ra d o  de  tem p e ra tu ra  e l vo ­
lumen de un litro  de  agua.

La_energía se m ide más bien p o r la 
can tidad  de tro b a jo  que puede des­
a rro lla r.

T ra b a jo  es el p ro d u c to  de una fue rza  
exp resada  en Kgs. p o r el cam ino  reco ­
r r id o  p o r ésta en su p ro p ia  d irecc ión , 
exp resado  en M. La u n id a d  que lo  e x ­
presa es el Kgm. (k ilo g rám e tro ) o sea el 
t ra b a jo  e fec tuado  pa ra  e levo r el peso 
de 1 k iló g ra m o  a 1 m etro  de a ltu ra .

El concepto  de  tra b a jo  en sí, es una 
un idad  a lg o  am b ig ua , pues no tie n e  en 
cuen ta  el tiem po  en que  se ha e fec­
tuado .

Potencio es el tra b a jo  d e s a rro lla d o  en 
la un idad  de tie m p o , y  la u n id a d  que lo 
exp resa  es el k ilo g rá m e tro  p o r segundo 
p rácticam en te  se uso el c a b a llo  H. P. 
íH orse Power) que  es ig u a l a 75  Kgm s. 
De m anera que puede dec irse  que 
1 HP. es el t ra b a jo  necesario  p a ra  e le ­
va r un peso de 75  Kgs. a un m etro  de  
a ltu ra  en un segundo.

La misma c a n tid a d  de c a lo r nos do 
s iem ore  la misma can tídod  de tra b a jo  
m ecánico o  sea que hay equ iva lenc ia , 
1 cal. =  4 2 7  Kgm.

A sí sob iendo que 1 litro  de aaso lino  
tie n e  un po d e r ca lo rífico  de  12 0 0 0  col. 
un m oto r o goso lina  aue consum iero 5 l i ­
tros hora, nos sum in is tra ría  uno p o te n ­
cia de

N -
12.000 X 5 litros 
3 .600  segundos

7.120
75

X 427 =  7 .120 Kgm/s.

95 HP.

Esto si no hub ie ro  n inguna p é rd id a , 
p e ro  como sobem os hoy el rend im ien to  
de  lo trans fo rm ac ión  d e b id o  a fugas, 
de fectos hasta hoy inev itab les, im p e r­
fección  d e l c ic lo  d e l m o to r etc. de los 
95  HP. que deberíam os o b tene r, te n ie n ­
d o  en cuenta el ren d im ie n to  de  pos ib le ­
m ente 35

tendremos 95 x  0 ,3 5  =  33 HP.

Lo m ismo podríam os hacer po ro  el ca ­
so de la m áqu ina  de va p o r, sab iendo  
que el ca rbón  te n d ría  una co p a c id a d  
ca lo rífica  de  8 .0 0 0  ca l/Kg., y  tam b ién  
pa ra  el caso de uno tu rb in a  sob iendo  el 
caud a l de  agua  y  a ltu ra  d e l salto.

Entonces tendríam os uno potenc ia  
ig u a l al p roducto  d e l peso de agua p o r 
segundo o seo e l gasto exp resado  en 
Kgs. m u ltip lica d o  p o r la a ltu ra  d e l sa l­
to  en m etros.

L. G.
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Nuestra labor en la re tag uard ia
Expedición de 15 cam iones para e l fren te  de M álaga, 

producidos p or  los trabajadores de G eneral M otors de
B a r c e l o n a .  Que

m

V

sean estas unida­
d es  u n a  a y u d a  
m aterial y  un sa­
ludo fra tern a l p a ­
ra nuestros com­
pañeros de lucha.

/

TRABAJO
PRODUCCION

He aquí el lema que debemos todos de imponernos para colaborar de una manera 
efectiva en la guerra contra el fascismo.

Es preciso traba¡ar de firme por dos motivos ineludibles para nosotros; primero, para 
ayudar a nuestros hermanos que luchan en el frente en defensa de nuestras libertades... y 
segundo, para ganar la guerra. Y para demostrar al mundo que las organizaciones obreras 
están sobradamente capacitadas para encauzar la marcha de la industria, de la economía, 
de la agricultura y de nuestra vida en general.

Es preciso compañeros que pongáis todos vuestra ayuda pensando que por mucho 
que sea vuestro esfuerzo... por grande que sea vuestro esfuerzo... por grande que sea vues­
tro sacrificio, no será nada comparado con el esfuerzo y sacrificio que realizan los que están 
faltos de muchas de nuestras comodidades, de nuestros alimentos, de nuestras diversiones... 
del calor del hogar... tan deseado cuando se está lejos de él, con fríos, lluvias y con el riesgo 
constante de ser alcanzado por la metrallo de ios que quieren ser nuestros opresores, nues­
tros verdugos... pero que no lo serán, no lo serán porque ellos son mercenarios... son gente 
que quieren ganar una España que aunque ganaran no sería de ellos, porque la .venden a 
gentes de su calaña, gentes que vienen a pelear porque tienen el oficio de asesinos... pero 
no ganarán, no serán otra vez nuestros tiranos, porque nuestros hermanos que están en el 
frente luchando no han ido a pelear a la fuerza... ni engañados, han ido por su voluntad, con 
ganas, ¡con coraje! para echar a los que quieren ensuciar con su presencia la tierra de nues­
tros sudores. No ganarán, no volverán a ser nuestros exploladores porque todos los traba­
jadores unidos no les dejaremos pasar y

W V

;  i N O  A  S  A  JR A  N ü
H E R R E R O S Li
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Cuando los persas que Darío eiivi<S contra Grecia 
pusieron sitio a la villa de Maratón a 140 estadios 
de Atenas, se reunieron a la llamada de alarma de la 
capital 1.000 Ufantes proporcionados por cada una 
de las tribus de Atenas, y a las órdenes de Milciades 
nombrado General en Jefe destruyen y ponen en fu­
ga al ejército persa diez veces más numeroso que el 
suyo. Aquel día 6 de Boedromioii de la Olimpiada 72 
(29 de Septiembre del año 490 a. de J. C.) los atenien­
ses demostraron al ejército invasor que un pueblo 
no puede ser vencido si él no lo quiere.

Y aquel soldado anónimo que corriendo llegó a 
Atenas para anunciar 
la victoria al Aerópa- 
go y cayó muerto de 
fatiga después de de­
cir «hemos ganado», 
era el predecesor his­
tórico de nuestros mi­
licianos que sacrifican 
con la satisfacción del 
deber cumplido su ju­
ventud y su vida para 
sentar sólidamente 
los fundamentos in­
destructibles de una 
sociedad mejor.

Vamos a construir 
una sociedad mejor 
poniendo, además de 
la sangre joven ver­
tida generosam ente 
en el frente, todo el 
esfuerzc) y  toda la in­
teligencia de que sea­
mos capaces.

V'̂ amos a demostrar 
al mundo que los tra­
b a ja d o res  s a b e n  y 
pueden poner en mar­
cha con mayor acierto 
que la burguesía de­
crépita y  agonizante 
una industria y  una 
economía.

En nuestra fábrica, 
en General Motors,
después del primer _
momento de descon­
cierto, alguien, no im­
porta quien, un trabajador, señaló el camino y ahora 
para la guerra de salvación y después para la paz 
venturosa de libertad y de progreso vamos a poner 

r a D O "  marcha la construccción íntegramente nacional
ue camiones en gran serie.

Y vamos a llamarlo de manera que simbolice su 
nombre todo el esfuerzo de la humanidad en lucha 
Contra la tiranía por el camino de la civilización. 
'  amos a llamarlo MARATON.

R O S  ^  construcción del camión íntegramente nacional

también se debe al esfuerzo y afán de progreso que 
unida en todo corazón de buen proletario.

Y no es que este esfuerzo sea inspirado por la ne­
cesidad de dar solución a una situación económica 
difícil creada por el momento actual que vivi­
mos, o bien por el deseo expreso de dar satisfacción 
a un sentimiento individualista que nos proporcione 
medios de vida durante determinada cantidad de 
tiempo, no. no se trata de esto, nuestro esfuerzo va 
encaminado y se inspira en el mejoramiento dcl sis­
tema de vida de la especie humana, sin distinción 
de razas ni especies, en el perfeccionamiento de la

sociedad despojándo­
la de toda la carroña 
que la infecta, en el 
desarrollo del pro­
greso moral y mate­
rial en el hombre y 
en toda cuanta cosa 
o idea pueda nece­
sitar hasta conseguir 
llegar a la meta de 
nuestros ideales y co­
mo atpiel héroe anó- 
niino de Atenas y 
aunque fuese a costa 
de nuestras vidas, 
presentarnos ante 
nuestro Aerópago, la 
conciencia humana, y 
con nuestro ateniense 
gritar: «liem os ga­
nado».

Preguntamos, ¿es 
«pié quizá podemos 
perder? No; tenemos 
el deber de no perder, 
más aún, tenemos que 
aceptar como base 
indiscutible <le nues­
tros actos, el éxito; 
nuestra condición de 
obreros productores 
nos lo iinjmne, nues­
tra posición dentro 
de las diversas fases 
de la producción nos 
lo exige. Así como el 
agricultor nos facili­
tará trigo, nosotros, 
y nadie más obliga- 
el deber y el dere-dos

cho
que nosotros, tenemos 
de fabricar automóviles.

Por una sociedad mejor que la en que hasta ahora 
hemos vivido, por un mundo nuevo, por una justi­
cia pura para el progreso y por la fraternidad del 
proletariado internacional, constituyámonos en la 
vanguardia del proletariado español.

lodos a una y con la satisfacción que proporciona 
el deber cumplido brindemos por el éxito de nues­
tro MARATON.
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¿Podemos construir totalmente los automóviles
y camiones necesarios para el país?

Información sobre el desarrollo del Proyecto

A medida que va avanzando 
nuestro proyecto, nos venios con 
frecuencia obligados a la modiíica- 
ei<)ii de algunas piezas para facili­
tar su pronta construcción en forma 
económica. Como ya hemos dicho 
en otra ocasión, disponemos de po­
cas prensas para la estampación y 
embutición de chapa; es este un 
problema que tratamos de resolver, 
pero, como a pesar de todo nues­
tras series distarán mucho de ser 
las series americanas, modificamos 
las piezas que lo permiten, para 
conseguir una construcción más a 
la europea.

Una de las simplificaciones que 
en este sentido hemos resuelto, es 
el nuevo diseño del amortiguador 
de vibraciones torsionales del ci­
güeñal en el que va montada la po­
lea que transmite el movimiento al 
generador, y al grupo bomba de 
agua y ventilador.

Según el sistema americano, el 
amortiguador de vibración consiste 
en un paquete de varios discos tro­
quelados y alojados en una cubierta 
de chapa embutida. La polea tam- 
bitMi estampada, va remachada a 
un buje y a éste, aunque en forma 
conveniente para darle cierta elas­
ticidad. Estas tres piezas forman 
un conjunto que van montadas al 
extremo anterior del cigüeñal.

Para nuestra producción, resulta 
más rápido c incluso más econó­
mico, construir estas tres piezas de 
fundición, habiéndose tomado en 
consideración la diferencia de den­
sidad entre la fundición y el acero 
dulce, dándole diferentes dimen­
siones, al objeto de conservar el

mismo momento de inercia del vo­
lante amortiguador de vibraciones, 
sin variar su eficacia, ya que hemos 
mantenido el mismo principio de 
funcionamiento.

El equilibraje estático y dinámi­
co, que en esta pieza es bastante 
apurado, quizás sea más laborioso 
en una pieza de fundición, pero la 
diferencia es tan poca que no me­
rece tenerla en cuenta.

Sabéis que los árboles propulso­
res del tipo que hemos adoptado, 
están formados por tubo de acero 
a cuyos extremos van soldados 
eléctricamente los acoplamientos; 
los tubos de este tipo no se han 
fabricado hasta ahora en nuestra 
región, ya que procedían del Norte, 
pero una industria de esta ciudad 
parece que va a resolver inmedia­
tamente este problema. No obstan­
te, si no pudiéramos disponer de 
tubo en el plazo que requerimos, 
no por eso se retrasaría la puesta 
en marcha del montaje, ya que te­
nemos estudiada la substitución 
por ejes de acero laminado y sec­
ción adecuada.

Una pieza que constituía nuestra 
máxima preocupación era el cigüe­
ñal: una solución rápida era fun­
dirlo de acero de gran aleación; 
técnicamente su moldeo ofrece

Los trabajadores de General Motors 
de Barcelona saludan puño en alto a 
sus compañeros de la U. ¡i. S. S. cam­
peones en la construcción de una so­
ciedad sin clases, U. / / .  P.

grandes difícultades, pues aunque 
algunas fábricas lo vienen haciendo 
con éxito, debemos considerar que 
se trata en estos casos de cigüeña­
les especialmente diseñados para 
ser moldeados. Nuestro cigüeñal 
está diseñado para la estampación 
en caliente, pero pese a todas estas 
dificultades, los compañeros de 
S. A. E. S. A. llevados por el gran 
entusiasmo que sienten por nuestra 
obra, acaban de entregarnos algu­
nos cigüeñales y árboles de leva» 
ya fundidos por ellos, y cuyo as­
pecto causa francamente muy bue­
na impresión. Por varios motivos 
somos decididos partidarios de la 
forja, pero el magnífico esfuerzo 
realizado por estos compañeros y 
la confianza que dan sus muestras, 
merecen que sean examinadas con­
cienzudamente V sometidas a en- 
sayos rigurosos. Si por los ensayos 
comprobamos que los cigüeñales 
fundidos retinen las características
exigidas, siempre sería esta una 

tener en

(iiiiimiiiiiiiiiimiiiiiiiiimmiiiimiiiiiiiiimimimmiiMmiiii

solución muy digna de 
cuenta.

Tenemos la convicción de que en 
fecha próxima podrá trabajar una 
prensa de forja de 800 toneladas 
que está construyendo la casa llij<’ 
y Yerno de A. Oliva para Elizalílf 
con la que se estamparán nuestro? 
cigüeñales. Por lo que se refiere al 
árbol de levas no tenemos dificiil' 
tad ya que la «Material para Ferro­
carriles» puede estamparlos y cuen­
ta además con la máquina especial 
para su rectificado.

En uno de los números anterio' 
res de lIOUlZONTES tratamos <lc 
la importancia que tiene la norma'
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lízacíón y lamentábamos que en 
España se hubiera hecho muy poco 
en este sentido. Como es sabido la 
slandarizacidn de nuestra empresa 
está basada en las normas S. A. E. 
Nos hemos enterado con satisfac­
ción de que existe una norma de 
unificación de aceros, con la que 
traiiajan la Aviación. Elizalde y la 
Hispano: implica para nosotros ma­
yor trabajo someternos a esta uni­
ficación, ya que nos veremos obli­
gados en cada caso a hacer la con­
versión del material S. A. E. en un 
acero de las características más 
aproximadas en el standard espa­
ñol, por otra parte el tonelaje que 
vamos a requerir de cada uno de 
los tipos S. A. E. adojitados, es im­
portante y no implicaría dificultad 
a nuestra industria siderúrgica, pero 
no obstante, repetimos, que esta­
mos dispuestos a hacer la conver­
sión por sentido de responsabilidad 
y deseos de que exista una íranca 
colaboración en la industria.

Entre las empresas que están dis­
puestas a trabajar con nosotros 
merece citarse por su capacidad 
La Maquinista Terrestre y Maríti- 
íHa, que está estudiando actual­
mente la fundición v mecanización 
del block motor, porta-diferencial, 
cubos de ruedas y otras piezas de 
proceso similar. Los elementos con 
que cuenta La Maquinista son la 
garantía de que si llegamos a una 
inteligencia, todas las piezas que 
salgan de sus talleres, estarán rigu­
rosamente de acuerdo con nuestras 
especificaciones. El block motor es 
sencillamente lo que se llama un 
«hueso», en primer lugar por el 
moldeado, en segundo lugar j)orla 
exactitud que requiere la composi­
ción ílel material y finalmente por 
la mecanización y rectificado. La 
Maquinista cuenta con una fundi­
ción en la que son posibles estos 
trabajos? máquina de moldear gran­
ule y hornos eléctricos con los que 
puede obtener fielmente la aleación 
csp<M‘ificada. En cuanto a mecani­
zación disponen de casi todas las 
maquinas que se precisan para or­
ganizar el trabajo de forma que 
resulte económico e incluso el rec­
tificado que podrían hacerlo en el

caso de adquirir la máquina espe­
cial que tienen en negociaciones.

En nuestra ultima crónica anun- 
cíanios que daríamos cuenta de 
pruebas concretas llevadas a cabo 
sobre productos ya fabricados para 
nuestro cmnion. Vamos a prescán- 
dir de detallaros el examen y j)rue- 
bas de laboratorio ejue j)or lo ex­
tensas en muchos casos, poílríainos 
fatigar vuestra atención y nos limi­
taremos a los resultados prácticos 
obtenidos.

El radiador construido en <‘ola- 
horación con «Hadiadores Colec­
tivos» es algo definitivo y más efi­
caz que el ra<liador americano. 
Parece que esto sea una afirmación 
gratuita, pero no puede extrañar a 
nadie nuestra afirmación si consi­
dera que el radiador americano 
normal es de una cabida de 1̂.5 li­
tros y el especial es de 4,5 litros. 
Nosotros hemos considerado lógico 
aumentar esta cabida en atención 
a que nuestro clima es más cálido 
que el de los jiaíses constructores, 
nuestro suelo montañoso y nuestros 
paisanos aficionados a sobrecargar. 
Nada tiene de particular que con 
nuestro radiador de 5 litros de ca­
bida y mayor sup<*rficie de refrige­
ración, hayamos obteiii<lo los si­
guientes resultados en las jiruehas 
en cuesta con carga útil de .’l.OOO 
kilogramos.

La cuesta en que efectuamos 
estas pruebas es una pendiente de 
10 kms. La primera mitad del tra­
yecto es una rampa (|ue permite 
ser tomada casi toda en tercera ve­
locidad salvo algunos virajes v cor­
tas secciones en que debe usarse 
la segunda; en los otros 5 kms. la 
rampa es mucho más fuerte y aun­
que algunos trozos permiten subir­
los en tercera, la segunda debe 
usarse con más frecuencia. \'cd la 
comparación:

i i m m i m i i i i i i i m i i m i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i t i i i m i i i m i m i i i i i i i i i

.41 íaiciur la cuesta:
Radiador

amerioaoo

El trabajador que exige el 
cum plim iento de unas bases 
de trabajo que eran arm as 
de lucha contra la biirguesia. 
no es un antifascista.

Temperaliiru aiiibíciile 19'' O 
Temperatura del radiador 75" C

Primer tramo de 5 kms.:

Temperatura ambiente 20" C 
Teiiiperntura dei radiador «1" C

Segundo tramo de 10 kms.:

Temperatura ambiente 21" C 
Temperatura del radiador 0 1" C

Radiadores
eolsetívos

2 ;{ ‘'  c

77" C

18" C 
83" C

18" C 
83" C

í i i i i i i m m i i i i i i i i i i i i m m i m i i i i i i i i m m i i i i i m i i i i m i i i i i i i i i m i i

Otro éxito de la industria local 
es la bobina tle ignición F A M H 
que también hemos montado en 
nuestros camiones de experimen­
tación. Es muy ambiguo dar resid- 
tJidos prácticos sobre bobinas; para 
establecer comparaciones entre 
buenas bobinas, debe recurrirse 
forzosamente a los instrumentos 
especiales para ensayos* Efectuados 
estos, nos satisface tleciros que han 
dado un resultado favorable para 
la bobina F k  M II.

A nadie puede sorprender que 
las bujías fabricadas j)or Firestone 
llispania colocadas en un camión 
de pruebas den un rendimiento 
normal. Ensayatlas a una presión 
de 100 llis. dan una (‘his]>a perfec­
tamente blanca \  con absoluta re­
gularidad.

Uno de nuestros camiones de 
pruebas va totalmente equipado 
con forro de frenos fabricados por 
«Borrás Sauleda», no hemos hecho 
todavía los ensayos concretos, ya 
que como sabéis es conveniente 
que el camión ruede antes algunos 
kilómetros, no obstante, podemos 
anticipar que el frenaje en el ser­
vicio de pruebas (¡iie está prestan­
do, es normal y que tenemos gran 
confianza en los resultados, por la 
garantía que nos merecen sus mu­
chos años de experiencia en la fa­
bricación de forros para embragues 
y frenos.

Nuestra impresión no puede ser 
más optimista, encontramos difi­
cultades, como podéis suponer, 
pero todas afortunadamente las 
vamos resolviendo y no os quepa 
duda de que en la fecha prevista, 
empezaremos el montaje con ma­
teriales y piezas totalmente na­
cionales.

J. PARA CHOQUES
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ÍLos trabajad ores de General Motors, 
soldados de la  retaquartliag se im po- 
nen la jorn ada sem anal de 60 horas

PARA MUESTRA UN BOTON
Año 1921. La ineptitud, y  la lalta 

de las obligaciones más estrictas 
como militares, fueron las causas 
de que España y  sus hijos más 
queridos, sufrieran una terrible y 
sangrienta derrota; Anual, Monte- 
Arruit, Tarfesií, desfilan ante nues­
tra memoria, y  su aún inolvidable 
recuerdo, todavía hace vibrar 
violentamente las fibras más deli­
cadas de todos los que, además 
de ser españoles, hemos estado 
luchando en los campos marro­
quíes.

Inmediatamente después del 
desastre se formaron en la Penín­
sula las primeras columnas, que 
tenían que salir para Africa, a 
contener las huestes salvajes, que 
en su ímpetu arrollador y su afán 
de venganza y  de conquista, lle­
garon hasta el barrio Real, en las 
mismas puertas de Melilla.

En uno de los cuarteles de esta 
plaza, se formó una compañía ex­
pedicionaria, de la cual formaban 
parte gran número de individuos 
de cuota:

Entre estos individuos había 
uno, hijo único de un acaudalado 
fabricante; la orden de partida es­
taba anunciada para las cuatro de 
la tarde, a esa hora mientras sus 
compañeros estaban formados en 
el patio, el comandante recibió la 
visita del fabricante... y  su hijo 
pasa al hospital en calidad de 
enfermo.

Pasan las semanas y en vano 
reclaman desde Africa, al indivi­
duo que tan a tiempo supo ingre­
sar en el hospital. El parte facul­
tativo sigue siendo el mismo; y  
mientras, en la sala donde estaba 
recluido el enfermo de miedo, se 
recibían incesantes donativos, 
que no eran precisamente envíos

hechos para los heridos de Ma­
rruecos sino únicamente para jus­
tificar el agradecimiento de un 
mal soldado, que no atendió su 
deber de español y de compañe­
ro. Y  todo eso era debido a la con­
ducta canalla de los que con su 
poder podían encubrir esta in­
justicia.

De esta escuela de malos mili­
tares, han salido tantos discípulos, 
que gracias a las enseñanzas y  a 
la poca moral de sus maestros, 
hemos llegado a donde estamos. 
Que esta revolución sea el cristal 
de donde salgan los nuevos mili­
tares, representantes auténticos 
de un pueblo austero, honrado y  
fuerte, que no avergüencen a Es­
paña sino que la eleven a las in­
accesibles cumbres de la gloria, 
y  que sobre todo si llega el caso, 
sepan antes que faltar a la moral, 
que no es suya sino del pueblo 
que los nombró sus defensores, 
sepan morir con gallardía, por 
que es preferible mil muertes, a 
una vida sin decoro personal, de 
trampas, de encanallamiento y  de 
ineptitud.

ACEVEDO

Los trabajadores de Ge­

neral Motors •  Por la 

terminación victoriosa de 

la guerra •  Por una sola 

central sindical de todos 

los trabajadores revolu­

cionarios.

U. H. P.

U  X  A  I D E A
Son los momentos actuales de 

indudable valor para poner en 
práctica un sin número de inicia­
tivas que en su totalidad ven­
drían a beneficiarnos. Una de 
ellas y quizás la más importante 
sería crear rápidamente una es- 
,cuela de aprendizaje del auto­
móvil.

Nuestro objetivo primordial de­
be ser el conocimiento del auto­
móvil. No quiere esto decir que 
pretendamos llegar a ser técnicos 
en la materia, pues esto aunque 
no imposible requiere constancia 
y  capacidad; no obstante muchos 
de nuestros compañeros dándose 
cuenta del factor importantísimo 
que el automóvil ocupa en la 
vida diaria de todos nosotros, ha­
brían de acoger con entusiasmo 
el pequeño sacrificio que repre­
sentaría dedicarnos unas horas al 
estudio del automóvil.

A  cambio de esta pequeña mo­
lestia podríamos obtener grandes 
ventajas.

Una de ellas sería el estímulo 
inmediato que nace cuando se 
tiene el conocimiento de lo que 
ejecutamos. Esto traería un mayor 
rendimiento de trabajo, cuestión 
esta importantísima para todos 
nosotros. Con un poco de buena 
voluntad sería facilísimo llevar 
esto a cabo; más aún contando 
con todos los preparativos. Pero 
no debemos olvidar que para que 
ésto tenga un éxito rotundo nece­
sitamos mirar las cosas con alteza, 
pues solamente desposeídos de 
pequeñeces podemos ver con 
buenos ojos que lleguen a igua­
larse los que saben menos y so­
brepasen los que saben más en 
bien de la colectividad.

SHORTY
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